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Este artículo tiene como eje analizar de manera crítica las estrategias que se desarrollan en 
el contexto colombiano y pereirano en relación con la violencia de género en el noviazgo. Para 
ello, se expusieron tres secciones. Inicialmente, se presentó la importancia de abordar este tema y 
su complejidad en la sociedad contemporánea como un problema relevante; en un segundo 
momento, se analizaron las diferentes leyes que se han desarrollado, tanto a nivel nacional como 
regional y su impacto en la reducción de las cifras de violencia de género; como tercer punto, se 
resaltó la mirada de trabajo social en esta problemática. Además, se plantearon algunas 
estrategias o recomendaciones a desarrollar en el contexto de Pereira en relación con la 
reducción de la violencia de género en el noviazgo, todo esto se expuso desde investigaciones 
académicas y cifras de organizaciones públicas y privadas de orden nacional. Como cierre, se 
realizaron un conjunto de reflexiones y conclusiones acerca de las estrategias existentes en el 
contexto colombiano. 
 


















This article has as a critical analysis of the strategies that are developed in the Colombian 
context and Pereirano, in relation to gender violence in dating, for this is exposed three sections, 
initially presents the importance of addressing This issue and its complexity in contemporary 
society as a relevant problem, in a second moment, analyzed the different laws that have been 
developed at national and regional level and their impact on the reduction of gender violence 
figures, as Third Point, the look of social work in this problem was highlighted, in addition some 
strategies or recommendations were raised to develop in the context of Pereira in the reduction of 
the violence of gender in the courtship, all this is exposed from Academic investigations and 
figures of public and private organizations of national order, and as closing, a set of reflections 
and conclusions were made on the strategies existing in the Colombian context. 
 


















La violencia de género se ha constituido como un problema social relevante a lo largo de 
la historia y es una problemática cada vez más recurrente en la sociedad. Se ha identificado que 
cada vez más empieza a manifestarse en parejas jóvenes que sostienen una relación formal de 
noviazgo o de convivencia. Esta problemática ha cobrado mayor importancia llevándola a ser 
reconocida como un problema de salud pública. Ello, debido a los grandes efectos que produce 
dicha situación a las víctimas y victimarios, ya que, la violencia, va tanto a nivel físico como 
emocional (lesiones, incapacidades, depresión, baja autoestima, intentos de suicidio, aislamiento, 
dependencia, pérdida de identidad, culpabilidad).  
 
Este tipo de violencia es entendida como una práctica de abuso entre hombres y mujeres 
en el cual se refleja el poder que cree tener el uno sobre el otro. En este orden de ideas, se podría 
definir violencia de género como: “el ejercicio de la violencia que refleja la asimetría existente 
en las relaciones de poder entre varones y mujeres, y que perpetúa la subordinación y 
desvalorización de lo femenino frente a lo masculino” (Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe [Cepal], 1996, p.8). De esta manera, se identifica que la violencia de género 
crea inferioridad, además engrandece la brecha histórica entre estas dos categorías, por lo cual, 
se hace alusión a una continuación de un sistema enfatizado al patriarcado.  
 
Por lo que podría entenderse que “La violencia de género es social: se distribuye con 
vastedad a lo largo de todos los grupos sociales y daña casi por igual a infantes, adolescentes, 







equipo plantea la siguiente pregunta a desarrollar en el artículo: ¿Qué estrategias se podrían 
plantear desde Trabajo Social para reducir la violencia de género en el noviazgo en jóvenes en la 
ciudad de Pereira, Risaralda? 
 
Así pues, en el presente artículo se desarrollará un marco teórico conceptual para el 
análisis de la violencia de género en la etapa de noviazgo, además se reflexionará acerca de las 
estrategias existentes en el contexto colombiano y risaraldense. Todo esto se construirá desde la 
revisión documental de base de datos, documentos científicos, así como datos cualitativos y 
cuantitativos los cuales brindarán herramientas teóricas y metodológicas para el planteamiento 
de propuestas desde la profesión de trabajo social que permitan sensibilizar, empoderar y de esta 





Una mirada a la violencia de género en la etapa de noviazgo 
 
Para iniciar, hablar hoy en día de violencia de género trae a colación uno de los 
problemas más recurrentes a los que se enfrenta la sociedad, teniendo en cuenta que es una 
violencia que viene en aumento año tras año en donde el rol de la mujer ha sido invisibilizado, 
esto se debe a patrones sociales, culturales y políticos de la sociedad contemporánea, mismos 
que, a lo largo de la historia, han creado roles y estereotipos que limitan, degradan y normalizan 







que entraña un abuso de poder, en el que se transgreden, por lo menos, uno o dos derechos 
humanos fundamentales: el derecho a determinar qué hacemos con nuestro cuerpo y qué se hace 
con él, y el derecho a tomar nuestras propias decisiones y a afrontar las consecuencias de 
nuestros propios actos” (Flóres Bernal,  2005, p.69), teniendo en cuenta esta definición, se podría 
decir que la violencia en sí misma coacciona y limita la libertad del ser humano, por lo cual es 
evidente la marcada brecha de desigualdad existente entre géneros. 
 
 Pues, si bien la perspectiva de género se entiende como “una forma de control y poder en 
las relaciones distintivas a partir de los sexos. Este concepto permite entender que tanto mujeres 
como hombres reciben socialmente una cultura que impone diferencias” (Arce Dodríguez, 2006, 
p.81)  Es decir, se entiende por género a una construcción histórica, social, cultural y política, la 
cual se desarrolla a través del contexto y la realidad de cada sujeto, por lo tanto, son roles que se 
establecen en una sociedad, sumado a esto, son características, comportamientos, acciones o 
responsabilidades que se distinguen entre lo masculino o lo femenino, y que, a pesar de las 
connotaciones que ha traído, sigue siendo un fenómeno invisibilizado y normalizado en la 
sociedad. 
 
Durante los últimos años se ha identificado que la violencia de género se ha ejercido en 
una etapa más temprana como la juventud, en este ciclo es muy común el noviazgo, pues es un 
periodo de experimentación tanto sexual como emocional, por lo cual es fundamental abordar la 
violencia de género en esta etapa. El estereotipo de que la violencia de género aparecía solo en 
adultos ha sido descartado, ya que se ha encontrado la presencia de ella en parejas jóvenes donde 







la que se vive una experiencia romántica de pareja. Así mismo, se muestra una interacción social 
e interés físico o emocional, por lo tanto, comparten gustos o intereses comunes (Sánchez, et. al, 
2011). Este es un periodo el cual debería ser satisfactorio para aquellos que la comparten, ya que 
es fundamental para la construcción de lazos más seguros como el matrimonio.  
 
Pero esta clase de relación puede verse permeada por diferentes mecanismos de abuso 
como ofensas verbales que pueden llegar afectar el nivel emocional de las víctimas, además de 
incluir agresiones físicas y sexuales a las que se ven sometidas por su agresor lo que genera 
desgaste físico y mental. Es por ello que se reconoce la importancia de plantear estrategias que 
permitan la disminución de dicha problemática, pues se evidencia que la etapa de noviazgo es 
fundamental, en tanto que es a partir de allí donde se construye la idea de cómo comportarse 
durante una relación y en esta se puede normalizar este tipo de conductas agresivas en edades 
más adultas, además, durante este periodo se reconoce el rol tanto del hombre como de la mujer. 
Es por ello que este artículo enfatiza en esta etapa, puesto que, si no se aborda la violencia en los 
inicios, puede ocasionar consecuencias a largo plazo, tanto para la víctima como para el 
victimario.  
 
Otros autores argumentan que los adolescentes y jóvenes que aceptan los primeros signos 
de violencia entran en una dinámica que les hace perder el rumbo de la situación en que viven, 
mientras aumentan progresivamente los episodios agresivos (González & Santana, 2001). Con 
todo esto, una posible aproximación teórica de la violencia en el noviazgo es, “cualquier intento 
por controlar o dominar a una persona, física, sexual o psicológicamente y genera algún tipo de 







noviazgo se pueden presentar los diferentes tipos de violencia: física, psicológica, económica o 
sexual, además que como fase es fundamental, pues se crean estereotipos o roles que se 
evidencian en una relación más formal. 
 
Como se mencionó anteriormente, la violencia contempla múltiples formas, en las cuales 
se reconoce que su única intención es generar intimidación, obediencia y sumisión en la víctima 
ante su victimario, “Los tipos de violencia física por motivos de género de los cuales son 
víctimas las mujeres comprenden desde bofetadas, puñetazos, estrangulación y patadas hasta 
golpes con bastones, porras o látigos, uso del fuego o de ácidos para causar dolor y daños de 
larga duración e incluso el homicidio”. (Amnistía Internacional [AI], 2004, p.4), cabe resaltar 
que este tipo de violencia puede causar secuelas imborrables en el cuerpo, las cuales pueden traer 
consecuencias a nivel emocional, puesto que afecta en gran medida en la reproducción de una 
baja autoestima.  
 
Otra forma de violencia es la psicológica, así lo establece Murphy et al. (como se citó en 
Ureña et al, 2015) la cual se define como “conductas, actitudes y estilos de comunicación 
basados en la humillación, la desacreditación, el control, el retraimiento hostil, así como la 
dominación e intimidación, la denigración y los comportamientos celosos” (p.53), este tipo de 
violencia también trae consecuencias permanentes a nivel emocional y actitudes de culpa, 
victimización y/o desvalorización. 
 
Así mismo, otro tipo de violencia es la sexual, la cual se define como “la conducta por la 







incapacitada, o bajo los efectos de sustancias” (Yugueros, 2014, p.151), sin embargo, la 
Organización Mundial de la Salud (en adelante OMS) realiza otra definición de este tipo de 
agresiones como: “todo acto sexual, la tentativa de consumar un acto sexual, los comentarios o 
insinuaciones sexuales no deseados, o las acciones para comercializar o utilizar de cualquier otro 
modo la sexualidad de una persona mediante coacción por otra persona, independientemente de 
la relación de ésta con la víctima, en cualquier ámbito, incluidos el hogar y el lugar de trabajo” 
(OMS, 2010, p.2). 
 
Con todo lo mencionado hasta ahora y desde otra perspectiva, la violencia contra las 
mujeres se define como un mecanismo de dominación que se ejerce desde lo masculino sobre lo 
femenino y se basa en relaciones de poder y sometimiento entre estos dos géneros, por lo cual se 
afirma que hablar de la violencia contra las mujeres es aludir a la violencia de género (Alguacil 
et al, 2005). 
 
Se debe resaltar que, si bien se habla de diferentes tipos de violencia, cada uno de estos 
tiene una finalidad y es la vulneración hacia los derechos de la mujer y del ser humano, el hecho 
de abordar cada uno de ellos lleva a entender una realidad que se ha normalizado a lo largo de la 
historia y que hoy en día no se cuentan con estrategias que sean eficaces y eficientes a la hora de 
enfrentar la problemática de violencia de género.   
 
Leyes existentes en el contexto colombiano y estrategias del plan municipal de Pereira, 








Las estrategias a nivel nacional y regional que abordan el tema de violencia de género, 
investigaciones o artículos relacionados con esta problemática, permiten identificar datos 
cualitativos y cuantitativos acerca de la violencia de género, además de las diferentes estrategias 
ejecutadas por el gobierno u organizaciones no gubernamentales y qué impacto han generado en 
la comunidad. 
 
Colombia, como Estado social de derecho, está en la obligación de crear leyes y normas 
que garanticen un orden político, económico y jurídico con el fin de proteger a sus ciudadanos, 
su vida, honra, bienes y creencias, así mimo debe ser garante de sus derechos, ya que son 
inherentes al ser humano. Sin embargo, se evidencia una gran brecha entre lo que está 
establecido y lo que realmente se cumple, pues, si bien existen normas para la protección de la 
mujer, cada vez son mayores los obstáculos para el cumplimiento de las mismas, pues se 
reconoce que la violencia de género es una violencia que vulnera los derechos fundamentales de 
la mujer en cada una de sus esferas: políticas, sociales, económicas y culturales, por lo cual, se 
crea la ley 1257 (2008) que tiene como objeto: 
 
 “garantizar para todas las mujeres una vida libre de violencia, tanto en el ámbito público 
como en el privado, el ejercicio de los derechos reconocidos en el ordenamiento jurídico interno 
e internacional, el acceso a los procedimientos administrativos y judiciales para su protección y 
atención, y la adopción de las políticas públicas necesarias para su realización”.  
 
En esta ley, se resalta la participación tanto del Estado, como ente garante de los 







la garantía de los mismos, esto se realiza a través de la creación de políticas públicas, las cuales 
generan valor público y mejoran la calidad de vida de las personas.  
 
Por otro lado, cabe señalar que en la Constitución Política colombiana se menciona que 
“Todas las personas nacen libres e iguales ante la ley, recibirán la misma protección y trato de las 
autoridades y gozarán de los mismos derechos, libertades y oportunidades sin ninguna 
discriminación por razones de sexo, raza, origen nacional o familiar, lengua, religión, opinión 
política o filosóficas. (Cons., Art.1, 1991) 
 
Así mismo, en el artículo 70 de la ley 1257, se resaltan los derechos de la mujer, que 
están fundamentados en la dignidad humana, en la equidad e igualdad de todos sus derechos, 
además hace referencia a la integridad tanto sexual como física y psicológica, también hace 
alusión a no ser sometidas a ningún tipo de discriminación o degradación, ya que esto atenta 
contra la libertad y el libre desarrollo de la personalidad (ley 1257, 2008, art.70). 
 
Esta ley se rige por unos principios que se establecen en el capítulo 2, los cuales son 
garantía para el reconocimiento de los Derechos Humanos de las mujeres víctimas de la 
violencia. La ley 294, si bien no es una ley de violencia de género, es una ley que está en contra 
de la violencia intrafamiliar, pues tiene como objetivo prevenir, castigar y enmendar todo tipo de 
violencia en la familia, la cual, según cifras de Medicina Legal, en la mayoría de los casos en que 








Con todo lo mencionado hasta ahora, se podría decir que las leyes a nivel nacional van 
encaminadas al cumplimiento y garantía de derechos de mujeres víctimas de todo tipo de 
violencia, sin embargo, “En el año 2017 se atendieron 47.825 mujeres en el sistema de salud, por 
motivos de causa externa asociados a la violencia de género. Del total de casos, el 34% tuvieron 
como impresión diagnóstica sospecha de abuso sexual, el 31% por sospecha de maltrato físico, el 
39% por sospecha de maltrato emocional, y el 9% por sospecha de violencia sexual” (Ministerio 
de Salud y Protección Social [Minsalud], 2018, p.9).  
 
Actualmente Colombia cuenta con una ruta de atención integral para víctimas de 
violencia de género la cual se ejecuta a nivel nacional y tiene como objetivo el restablecimiento 
de derechos que se hayan vulnerados, tal iniciativa responde a los mandatos normativos 
existentes para su restitución. De igual forma, el Ministerio de Salud y Protección Social 
desarrolla acciones que permiten el fortalecimiento de las estrategias a nivel nacional (Minsalud, 
2018). 
 
 Por otra parte, la Fiscalía General de la Nación como institución gubernamental crea, 
“grupos interinstitucionales para el abordaje y formulación de estrategias investigativas y 
asistenciales para las víctimas de los delitos relacionados con la violencia de género, tal como 
acontece con la expedición de la resolución 3788 del 21 de julio de 2009” (Barragán & Jurado, 
2010). 
 
A nivel regional, el departamento de Risaralda en su plan de desarrollo 2016-2019, posee 







como objetivo “contribuir en la implementación de la Ley 1257 de 2008. Risaralda ha avanzado 
en el fortalecimiento de la ruta de atención y prevención a todas las mujeres, en especial a las 
víctimas de la violencia de género; el reto para Risaralda es erradicar todas las manifestaciones 
de violencia y situaciones basadas en género y hacer del departamento un territorio donde las 
mujeres puedan desarrollar sus potencialidades, en el marco de lo establecido en la Política 
Pública Departamental de Equidad de Género para las mujeres, aprobada en el 2015” (Plan de 
desarrollo Risaralda 2016-2019, 2016). 
 
Teniendo en cuenta todo lo anterior, el equipo de trabajo logró identificar mediante 
documentos y datos estadísticos que, a pesar del esfuerzo del Estado colombiano por establecer 
leyes y otros mecanismos, no se ha tenido un verdadero impacto en la reducción de la violencia 
de género a nivel nacional y regional, lo cual afecta en gran medida el goce de los derechos 
fundamentales, pues se evidencia que la violencia de género en el contexto colombiano está 
constituida bajo el marco de un patriarcado socialmente impuesto y aceptado por la comunidad, 
donde la mujer se ve expuesta a estar bajo subordinación del hombre en todas sus esferas, 
generando una discriminación en cada uno de los ámbitos. A pesar de implementarse normas que 
erradiquen dicha subordinación, estas no son lo suficientemente efectivas y eficientes para 
combatir la violencia de género, por el contrario, se evidencia la inasistencia de una ruta de 
atención clara para las mujeres víctimas de dicha violencia, lo que demuestra la necesidad de 
hacer un llamado a las entidades locales, gubernamentales y no gubernamentales, a generar 
estrategias que reduzcan la violencia de género de manera integral, las cuales aborden todas las 







través de programas de protección que garanticen a las víctimas el disfrute de sus derechos y 
libertades. 
 
Pese a que el Estado colombiano establece normas para la garantía y justicia de las 
mujeres que padecen violencia de género, estas se ven enfrentadas a mecanismos obsoletos y 
contradictorios que entorpecen, muchas veces, con el respaldo de sus derechos y no abarcan la 
magnitud de dicha problemática, generando que se presente un obstáculo para el acceso a las 
rutas de atención y conlleve a que no se realicen las denuncias correspondientes.  
 
Redes sociales, rutas de atención como mecanismos de promoción y prevención de la 
violencia de género como propuesta de trabajo social 
 
Ahora bien, el rol del trabajador social en la disminución de la violencia de género juega 
un papel importante, ya que, “el trabajador social puede educar socialmente desarrollando las 
capacidades de las personas para enfrentar con éxitos sus dificultades y resolver sus problemas, 
articulando a los actores con los sistemas que les pueden facilitar recursos, servicios y 
oportunidades, promoviendo el funcionamiento efectivo de estos sistemas y contribuyendo al 
desarrollo y mejoramiento de las políticas sociales” (Kisnerman, 1998, p.117), de esta manera, 
posee la capacidad de crear estrategias eficaces y eficientes que vayan en pro del bienestar y del 
reconocimiento de los derechos de la mujer y a partir de allí se brinden herramientas que 








Por lo tanto, se reconoce que el trabajador social en relación con la disminución de la 
violencia de género juega un papel importante, pues una de sus principales funciones es generar 
acciones preventivas que permitan a las mujeres víctimas de actos violentos y a la sociedad en 
general el reconocimiento de las prácticas abusivas que se pueden presentar en las relaciones de 
pareja en la etapa de la juventud. Esto podría llevarse a cabo desde un trabajo conjunto con 
diferentes agentes de la sociedad (Fiscalía, profesionales especializados en el área, familia, 
jóvenes y adolescentes, entre otros). 
 
Se identifica que un espacio clave para ello podrían ser los medios de comunicación, en 
la medida que se haga válida la ley 1257 y el artículo 10 de esta ley, donde se establece que a 
través de los medios de comunicación se contribuya a la reducción de la violencia contra las 
mujeres. Así lo anterior, se reconoce que dentro de esta categoría entrarían las redes sociales, 
pues, además de ser plataformas de interacción, también son herramientas que se pueden utilizar 
para difundir información con fines educativos, de lograrse utilizar de manera idónea resultan de 
gran utilidad, además, se reconoce a las redes sociales como un medio masivo que ha producido 
gran impacto en la sociedad, en su gran mayoría en la juventud, así lo argumenta la OEA a través 
de un comunicado de La Comisión Interamericana De Mujeres, 
 
“las TICS también han demostrado ser una herramienta poderosa para promover la 
equidad de género y combatir la violencia contra las mujeres. En los últimos años han surgido 
numerosas iniciativas de organismos internacionales, grupos y movimientos de mujeres y el 







celular, entre otros medios, como plataforma para generar cambios positivos y eliminar esta 
epidemia” (OEA, Comisión Interamericana de Mujeres, 2013). 
 
Por lo tanto, desde trabajo social como agentes movilizadores y educadores, llamados al 
cambio social a través de la resolución de conflictos, o, como lo plantea kisnerman, a “enfrentar 
la solución de los problemas sociales, educar socialmente construyendo la responsabilidad, la 
solidaridad y la participación social, y organizar a la población fortaleciendo el protagonismo 
popular, son pues los objetivos que hoy nos corresponde asumir” (p.271). Así lo anterior, lo que 
se plantea es la ejecución de un trabajo articulado con escenarios académicos realizando 
campañas que potencialicen las redes sociales como espacios educativos como medios 
movilizadores en la juventud.  
 
Si bien existen redes sociales con contenidos informativos acerca de la promoción y 
prevención de la violencia de género, estos no son lo suficientemente visibles ni cuentan con un 
equipo adecuado que aborde dicha problemática. Por lo cual, desde la profesión de trabajo social 
y desde un modelo teórico y metodológico como es la educación popular, se permite crear un 
pensamiento crítico y reflexivo de la realidad, además de romper esquemas tradicionalistas y 
vincularla a los retos de una cultura tecnológica, pues se establece como una herramienta 
potenciadora del aprendizaje, así lo plantea Freire (1970) “la educación popular se caracteriza 
por el objetivo de contribuir a la liberación de los individuos y grupos que viven en situación de 
opresión” (p.90), de esta manera, se identifica la importancia de la educación popular como un 







de cada sujeto, lo cual permite descubrir un pensamiento concientizador a través de una manera 
innovadora, asimismo tomar conciencia del mundo que les rodea.  
 
Sumado a lo anterior, también se propone la idea de crear una página web interactiva e 
innovadora por medio de un grupo multidisciplinar dirigido por trabajadores sociales. Esta 
plataforma estará construida por un profesional idóneo como un programador o diseñador web. 
Así mismo, se propone integrarla a las redes sociales más concurridas por los jóvenes como: 
Facebook, Whatsapp, Instagram y Twitter. El objetivo de la plataforma digital es crear un grupo 
de aprendizaje colaborativo e interdisciplinar que permita brindarle a las mujeres jóvenes 
información de manera fácil, rápida y pertinente acerca de la violencia de género, además, por 
medio de la página, abordar a las mujeres víctimas de violencia a través de chats personalizados 
y líneas telefónicas en donde accedan a los diferentes profesionales los cuales estarían integrados 
por un grupo interdisciplinar que comprenda profesionales en: psicología, trabajo social, 
medicina, pedagogía y derecho (incluidos efectivos de la Policía Nacional). Estos, deben estar 
especializados en la problemática de violencia de género para abordar de manera integral y 
brindar un acompañamiento durante todo el proceso de restablecimiento de derechos. 
 
Esta plataforma digital también permitiría promocionar conferencias, foros, talleres y 
seminarios que se realicen en la ciudad de Pereira, estos espacios académicos se visibilizarían a 
través de avisos, carteles, volantes, radio, perifoneo y publicidad en las redes sociales 
anteriormente mencionadas. De igual forma, a través del grupo multidisciplinar crear festivales y 
ferias alusivas a la violencia de género en el noviazgo, esto se realizaría a partir de la gestión y 







la sensibilización por medio del arte junto a la reflexión a través de testimonios e historias de 
vida. Por medio de estas acciones y experiencias se busca el empoderamiento y participación de 
las mujeres jóvenes víctimas de violencia de género.     
 
La socialización de dicha propuesta se realizaría en espacios educativos públicos y 
privados de nivel básica, media superior y superior mediante ferias y festivales educativos en la 
ciudad de Pereira, estas se harían de manera trimestral con la participación de entidades 
gubernamentales y no gubernamentales como la Policía Nacional, Fiscalía, alcaldía de Pereira, 
profesionales o estudiantes en trabajo social, psicología e integrantes de Medicina Legal. Es de 
gran importancia que cada una cuente con un stand en donde se realice la promoción y 
prevención desde cada área y permita la socialización de las rutas, líneas y páginas de atención a 
las que pueden acudir, todo esto con el fin de establecer una comunicación directa con los 
jóvenes, padres de familia y profesores de dichas instituciones donde también se les pueda 
brindar información acerca de los factores protectores y de riesgo, así como la búsqueda de 
resolución de dudas o inquietudes sobre la atención de la violencia de género. 
 
Ahora bien, estas acciones se realizarán de forma abierta con el objetivo de lograr una 
participación activa de la sociedad en general y fomentar debates o ponencias alusivas a la 
violencia de género; así mismo, promover los derechos de las mujeres con el fin de sensibilizar y 
crear propuestas que permitan erradicar o disminuir la violencia de género. Estos espacios 
académicos son importantes, pues se trata de contribuir a la igualdad social y formar 
generaciones con pensamientos críticos hacia el sistema de patriarcado opresivo que son 








Además, romper con los esquemas tradicionales de la educación, generando contextos 
innovadores y diferentes como las redes sociales, las cuales no se utilizan de forma eficaz en el 
ámbito educativo. 
 
 Con lo mencionado hasta ahora, se reconoce la necesidad de crear estrategias efectivas 
que vayan en pro del bienestar y el reconocimiento de los derechos de la mujer, a partir de allí, 
brindar herramientas que permitan orientar a las mujeres jóvenes víctimas de violencia de género 
en el noviazgo. Respecto a lo anterior, el equipo de trabajo propone el fortalecimiento de la ruta 
de atención que actualmente existe en la ciudad de Pereira y que se logre ejecutar de manera 
eficaz y eficiente, ya que se identifica que no existe información clara y concisa que guíe a la 
persona víctima de violencia de género sobre su proceder. 
 
De este modo, se plantea la política pública como una herramienta que propicia el 
bienestar de una población afectada y da respuesta a necesidades específicas de forma clara, 
concisa y directa, además involucra la participación del Estado y empodera la comunidad 
afligida, por lo cual, se plantea la política pública como instrumento para fortalecer y visibilizar 
la ruta de atención. Para esto, es fundamental realizar un trabajo en red y multidisciplinar que 
articule los diferentes profesionales y entes encargados de abordar los diversos tipos de violencia 
contra la mujer, como; Fiscalía, comisarías de familia, Medicina Legal, los cuales creen 
mecanismos de protección para el restablecimiento de derechos, así mismo, sean ellos los 
encargados de generar las sanciones que se consideren pertinentes para la erradicación de la 







acompañamiento a víctimas de violencia de género se dificulta, debido a que las instituciones 
que hacen parte de la ruta de atención no trabajan de manera organizada (Benjumea y Hoyos, 
2016). 
 
En definitiva, desde trabajo social se aportarían elementos teóricos y metodológicos que 
lleven a la inclusión e igualdad social por medio del reconocimiento y garantía de derechos. 
Desde el enfoque de gerencia social, se busca articular las instituciones involucradas en atender 
la violencia de género para ejecutar una entrega efectiva de productos y/o servicios y lograr un 
cambio sostenible, esto podría alcanzarse al realizar un trabajo en red, además de servir como 
mediador entre el Estado y la comunidad con el fin de generar valor público en la sociedad y 
realizar una efectiva implementación de la norma, por lo cual desde este rol se busca entender y 
mejorar el proceso de formación de la política pública con la cual se garanticen cambios en las 
condiciones de vida de las mujeres víctimas de violencia de género, de esta manera se genere un 
empoderamiento y participación de la comunidad para así disminuir los factores de riesgo de la 




A manera de conclusión, la violencia de género se puede definir como toda acción o 
conducta que atenta contra la integridad física, emocional o sexual de la mujer, la cual limita y 
coacciona los derechos de la misma. A través de datos cualitativos y cuantitativos se puede 
evidenciar la violencia de género en muchos contextos, tanto sociales como culturales, 







que han sido normalizadas por la sociedad en general. Se debe resaltar que la mayoría de los 
autores nombrados, identifican y reconocen la violencia de género como una problemática social 
relevante y que cada vez se está presentando en poblaciones de menor edad, como jóvenes y 
adolescentes, donde se manifiestan actos de violencia física, psicológica o sexual. Todos estos 
factores se originan desde relaciones como el noviazgo que se construyen en los ciclos vitales 
mencionados, por lo cual abordar esta etapa desde sus orígenes resulta fundamental, ya que 
permite que estas conductas agresivas no empeoren en una etapa más adulta o en otras 
relaciones. 
 
Por otra parte, en el contexto Pereirano no existen estrategias dirigidas a contrarrestar la 
violencia de género en el noviazgo desde la etapa de juventud, tampoco se crean estrategias 
desde un enfoque de género que aborden esta problemática de manera eficaz, pues, si bien las 
estrategias existentes se han realizado, fueron pensadas desde perspectivas obsoletas que no 
generan un impacto positivo en este ciclo vital, que es de gran importancia para la formación de 
relaciones futuras.  
 
Teniendo en cuenta los aspectos teóricos y metodológicos mencionados anteriormente, 
desde la profesión de trabajo social se propone como estrategia el uso de las redes sociales más 
concurridas como herramienta fundamental para la visibilización y sensibilización de la 
violencia de género en la etapa de juventud y en los diversos contextos, todo esto, a través de la 
creación de páginas web y anuncios publicitarios que sean innovadores y capten la atención de la 
juventud, además que este contenido digital obtenga información segura, verificable, por otra 







violencia de género, con el fin de efectuar la promoción y prevención de los factores protectores 
y de riesgo, lo que permite lograr un empoderamiento y participación activa de la sociedad en 
general, sumado a esto, mediante esta acción se pueden generar movimientos educativos que 
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